
La subcontratación de procesos industriales y su incidencia en 

el desarrollo productivo 1 

 
 

La subcontratación de procesos industriales es una de las formas modernas y 

eficientes de organizar la producción industrial, asimilándose conceptualmente 

al de complementación entre varias unidades productivas. 

 

Los cambios producidos en las relaciones de producción, distribución y 

consumo de las últimas décadas, han afectado de tal forma los patrones de 

competencia de la empresa industrial que nunca parecen ser suficientes los 

esfuerzos realizados para transformar los costos fijos de producción en 

variables. Subcontratar procesos de producción o la fabricación de partes 

puede ser un camino.  

 

 

En todos los ámbitos de dirección de la empresa es compartido el criterio de que es 

necesario concentrarse en aquellas actividades que efectivamente permiten agregar 

más valor al producto debido a la especialización con que se cuenta, en tanto debe 

“delegarse” en otras empresas aquellas actividades o procesos en los cuales estas se 

han especializado y son, por lo tanto, más eficientes. 

 

Esa delegación de la que hablamos termina siempre materializándose en un acuerdo 

comercial, por medio del cual una empresa compra algo que necesita en el mercado, o 

paga a otra por la prestación de un servicio o la realización de alguna actividad 

específica. Uno de los tipos de acuerdo empresarial más usual, aunque poco conocido, 

es el de la subcontratación, práctica que se ha identificado en sus comienzos con la 

industria automotriz o la eléctrica, pero que se ha ido extendiendo y generalizando a 

todos los sectores de la actividad productiva. 

 

Ensayando una definición, puede decirse que la subcontratación es una relación de 

trabajo que se produce entre dos empresas, una de las cuales denominada contratista 

encarga a otra denominada subcontratista, la producción de partes, piezas, 

componentes o subconjuntos intermedios de acuerdo a especificaciones técnicas 

precisas y establecidas de antemano. 

 

Lo más usual es que la subcontratación de procesos industriales tenga lugar por 

razones de capacidad de producción, especialización técnica, de escala y de diseño, 

aunque las más frecuentes son las dos primeras. 

 

                                                

1 Documento elaborado por el Ec. Roberto Villamil Alvarez, Gerente General de la 

Cámara de Industrias del Uruguay. 



La subcontratación de procesos industriales basada en la capacidad, tiene como 

principal razón de ser la saturación de la capacidad de producción de una empresa, la 

cual debe recurrir a otros colegas para atender la demanda proveniente de sus 

clientes. Cuando por razones coyunturales las ventas de una empresa superan la 

capacidad de reacción del área de producción, también se puede dar una situación en 

la que sea necesario subcontratar capacidad de producción ajena. 

 

En cuanto a la subcontratación por especialización técnica, la misma se observa 

cuando la empresa contratada tiene mayor nivel de especialización en una línea de 

producción determinada lo cual hace más ventajoso contratarla que producir uno 

mismo. 

 

La práctica de la subcontratación descansa sobre un criterio muy simple: cuando a una 

empresa no le interese o no le convenga, ya sea por motivos financieros, técnicos o 

estratégicos, invertir una cantidad determinada en el área de producción, lo mejor que 

puede hacer es comprar lo que necesita, siempre y cuando exista en el mercado oferta 

a precios competitivos y con la calidad requerida. 

 

Si este es el caso, la empresa contratista deberá confiar la producción a terceros, 

previo establecimiento de los requisitos técnicos y plazos, logrando con ello más 

tiempo y recursos para concentrarse en las actividades en las cuales es más eficiente. 

 

 

Tendencias internacionales de la subcontratación 

 

El concepto de subcontratación ha cambiado profundamente en los últimos 50 años. 

En la década del 50 se definía como la acción de ejecutar una orden de producción de 

acuerdo a las especificaciones del cliente, diferenciándose de una compra común por 

el hecho de que los productos elaborados no se encuentran registrados en el catálogo 

de ventas del fabricante ni los tiene en stock habitualmente. 

 

Durante la década de los 80 en los países desarrollados, se promovió la 

especialización de tal forma que la industria comenzó a compartimentarse por el tipo 

de procesos productivos realizados, más que por el tipo de producto fabricado. Este 

fue uno de los factores que más incidió para que las empresas, independientemente de 

su tamaño, fueran adoptando la teoría de concentrarse en las actividades críticas o 

estratégicas para lograr los objetivos corporativos. 

 

Pero el resto de las actividades, aunque no se las considerara esenciales, siguen siendo 

necesarias. Por lo tanto se optaba por dejarlas en manos de otros, quienes 

paradójicamente, eran empresas especializadas y eficientes en hacer cosas no 

esenciales para la empresa contratista. 

 

En este escenario, la subcontratación perdió buena parte de su carácter temporal y se 

fue convirtiendo en una relación más estable. Especialmente en Estados Unidos y 



Japón, la práctica de la subcontratación ha permitido que ambos grupos de empresas 

intervinientes en el negocio hayan incrementado su competitividad con el tiempo y por 

ello, las mismas empresas se encargaron de incentivar aún más el estrecho 

relacionamiento entre contratistas y subcontratistas. 

 

A partir de este perfeccionamiento se van creando nuevas ramas de actividad en el 

área de los servicios, que tienen casi como únicos demandantes a las empresas 

industriales y que basan la prestación de sus servicios en acuerdos de subcontratación. 

En Uruguay se está asistiendo a la jerarquización y formalización de este tipo de 

acuerdos entre empresas industriales y empresas de servicios, muchas de las cuales 

surgieron a consecuencia del proceso de especialización que se observa en grandes 

empresas manufactureras. 

 

Nuevas formas de subcontratación han ido surgiendo en los tiempos recientes, 

apoyándose en la complementariedad entre grandes empresas contratistas o 

ensambladoras y grupos de pequeñas y medianas industrias subcontratistas que se 

incorporan ya desde las primeras etapas de la producción. Es común ver en el ámbito 

internacional empresas que se encargan de la fase de diseño del producto y de su 

posterior ensamblaje, dejando el resto de las etapas, incluida la comercialización, a 

otras empresas. 

 

Una relación de estas características está muy identificado con la cooperación 

empresarial. Actualmente en el mundo desarrollado, al subcontratista no se lo 

considera un proveedor especializado de la empresa contratista como era antes, sino 

que se lo puede definir como un “socio sin acciones” de la empresa principal. 

 

Su aporte a la “sociedad” es la especialización en algún proceso de producción y su 

estructura flexible que supuestamente le permite asegurar la máxima calidad y el 

precio mínimo de lo que ofrece. A cambio, recibe la seguridad de demanda de 

producción en el largo plazo, capacitación y tecnología. Por su lado, el contratista 

reserva para sí la concepción y diseño de los productos, el marketing y los servicios 

post-venta, alivianando su estructura y por lo tanto sus costos globales. 

 

Esta forma de hacer negocios entre firmas tiende a volverse una práctica permanente 

que, a diferencia del viejo modelo de división del trabajo, permite compartir más 

equitativamente las responsabilidades, beneficios y riesgos entre los involucrados. 

Esto es más evidente y beneficioso aún en el caso de las empresas de menor tamaño 

que buscan crecer minimizando el riesgo y aprovechando al máximo sus posibilidades. 

 

Dos modelos internacionales de subcontratación: modelo japonés y 

modelo occidental. 

 

Una empresa tiene en esencia, tres formas de aprovisionarse de las partes y piezas que 

necesita para elaborar un producto: puede producirlas internamente, puede 



comprarlas directamente en el mercado a cualquier oferente si son piezas estándar o 

puede subcontratar su producción a una empresa especializada en ello. 

 

En el corto plazo, el costo de producir internamente las piezas es notoriamente 

superior al que tiene la subcontratación, ya que en el primer caso seguramente deban 

realizarse inversiones para iniciar la producción, a lo cual debemos sumarle los costos 

operativos y los de producción. 

Dado que la actividad industrial requiere de un tiempo prudencial para la maduración 

de las inversiones, son muy escasos lo negocios que se realizan con un horizonte 

temporal corto. 

 

En el largo plazo resulta ampliamente conveniente la subcontratación como forma de 

aprovisionamiento, ya que el costo de concretar la transacción luego de haber 

seleccionado al subcontratista y establecido las condiciones del contrato se diluye en 

el largo plazo. Por otra parte, el costo de la asistencia técnica que la empresa debe 

asumir por ayudar al subcontratista a producir de acuerdo a los parámetros 

establecidos, genera un incremento de la productividad y disminuye la cantidad de 

piezas defectuosas, lo cual representa una disminución del costo. 

 

La experiencia internacional nos muestra que coexisten dos modelos de 

subcontratación industrial, cada uno de los cuales con sus puntos fuertes y sus puntos 

débiles. Esos dos modelos se conocen como el modelo japonés y el modelo occidental 

y su comparación es posible a partir del desarrollo de la industria automotriz, caso que 

tomaremos para explicar ambas experiencias y posteriormente compararlas. 

 

La industria del automóvil, tanto en Japón como en Estados Unidos, es uno de los 

motores de crecimiento de la actividad manufacturera y es uno de los sectores más 

dinamizadores de la economía. Detrás de cada una de las empresas líderes en el 

mercado, pueden llegar a identificarse más de 9.000 empresas que directa o 

indirectamente están involucradas en la producción de vehículos de esa marca. Esta 

cantidad no parece exagerada si se tiene en cuenta que la facturación anual del líder 

de la industria, General Motors, es casi nueve veces el Producto Bruto Interno del 

Uruguay.  

 

Según datos de la Asociación para la promoción de la subcontratación de Japón, cada 

empresa fabricante de automóviles elabora internamente sólo el 30% de las partes y 

piezas que utiliza, subcontratando el restante 70%. Ese porcentaje subcontratado se 

descompone a su vez en 4% de importaciones y 66% de proveedores locales. 

 

En el caso de Estados Unidos, las partes y piezas fabricadas en la empresa alcanzan al 

60%, el doble que en Japón. El restante 40% es subcontratado, 36% a proveedores 

locales y 6% importado. 

 

La cúspide de la pirámide de producción se apoya en primer lugar sobre unas 250 o 

300 empresas que producen lo que se conoce como partes primarias, las cuales 



constituyen el corazón del negocio. Este grupo de empresas, muchas de las cuales se 

interrelacionan en asociaciones de producción parecidas a cooperativas, son 

aprovisionadas de partes o piezas secundarias por un grupo de entre 3.000 y 4.000 

pequeñas y medianas industrias. Por último, una amplia base de empresas que fluctúa 

entre 7.000 y 10.000, se constituyen en proveedores y fabricantes de partes de tercer 

nivel que trabajan para el escalón inmediatamente superior. 

 

En el caso de Estados Unidos, la cantidad de empresas que participa en el proceso 

puede llegar a ser más grande, pero la composición de los grupos es muy diferente del 

modelo japonés. Los proveedores primarios y secundarios forman para los armadores 

parte de un mismo sistema de negociaciones y, en conjunto, más que duplican la 

cantidad de empresas japonesas que hacen esta actividad. La base de la pirámide la 

terminan constituyendo unas 2.000 empresas que fabrican partes de tercer nivel y que 

producen para el grupo anterior. 

 

Esto hace pensar que el relacionamiento entre las empresas de la industria debe ser 

muy diferente en uno y otro caso. En el caso de Estados Unidos los armadores deben 

mantener negociaciones comerciales con un altísimo número de empresas, en tanto en 

Japón la cantidad de proveedores primarios que negocian directamente con la 

armadora no superan los 300. 

 

Otra diferencia importante a resaltar es el tipo de acuerdo entre la empresa 

ensambladora y los subcontratistas. En Japón, a pesar de que se están produciendo 

algunos cambios, la relación entre el armador y el fabricante de partes se prolonga en 

el largo plazo, una vez que la relación de subcontratación empieza a funcionar. 

Además el período de “acercamiento” es largo, ya que lo que se busca en cada 

negociación es formalizar relaciones estables que retroalimenten exitosamente el 

proceso de mejora continua de ambas empresas y el abaratamiento del producto. 

 

En el caso de Estados Unidos lo más habitual es firmar acuerdos a corto plazo, 

normalmente un año, seleccionando al fabricante entre varios cotizantes. Esta política 

(open tender system) estimula la competencia y da paso a la aparición de nuevas 

empresas en un sector, mientras que el armador se garantiza el costo mínimo de lo 

que va a comprar y puede cambiar relativamente rápido de proveedor sin un alto costo 

por rescindir el contrato. 

 

En cuanto a la organización de los subcontratistas, también existen diferencias. 

Mientras en los Estados Unidos el sistema es muy abierto y en general no existe una 

relación estrecha entre los armadores y los fabricantes de partes o piezas, en Japón los 

armadores forman grupos o asociaciones con los proveedores, que son conocidas 

como “keiretsu”. 

 

Otra diferencia importante entre los dos modelos es el grado de involucramiento de 

los fabricantes de partes y piezas en la concepción final del producto que van a 

elaborar. En el caso de Estados Unidos, lo habitual es que el armador diseña y crea el 



prototipo de la pieza, lo cual es puesto a disposición del fabricante para que las 

produzca, lo cual se conoce con el nombre de “drawing lending”. En cambio en Japón, 

suelen ser los subcontratistas quienes hacen el diseño y los prototipos y luego lo 

someten a la aprobación del armador, proceso conocido como “drawing approval”. 

 

 

 

Comparación entre el sistema de subcontratación de Japón y de Estados Unidos  

en la industria automotriz.       

         

      SISTEMA OCCIDENTAL SISTEMA JAPONES 

                  

                  

Tasa de producción de partes  Tasa de producción interna alta Tasa de producción interna baja 

dentro de la empresa 50% 30% 

                  

     Alto número de subcontratistas Bajo número de subcontratistas en 

Subcontratistas fabricantes negocian directamente con el  en el primer nivel de contacto con el  

de piezas de primer nivel fabricante de automóviles fabricante de automóviles 

      (single layer system) (multi-layer system) 

     Negociaciones anuales o bianuales Relaciones continuas de largo plazo 

Tipo de relación comercial entre basados en un sistema abierto una vez establecida la relación entre el  

armadores y proveedores de partes a la competencia fabricante y el subcontratista 

      (open tender system)       

     No existe formalmente otra relación Los armadores forman grupos 

Tipo de organización de las que la comercial que una a los de mejora junto a los autopartirstas 

empresas subcontratistas fabricantes de automóviles y a los  (keiretsu) 

      subcontratistas   

     Los fabricantes de automóviles diseñan Los fabricantes de partes participan en  

Participación de los fabricantes de  las piezas y los prototipos que la elaboración del diseño y lo someten 

partes en el desarrollo de productos luego entregan al subcontratista a la aprobación del armador 

      (drawing lending) (drawing aprovval) 

         

Fuente: Yoshio Koyama, Development Specialist de JICA. Conference "Subcontracting in Japan", 1999 

 

 

Estas diferencias no indican cual es el sistema que mejor funciona o cual es el más 

conveniente. Tal vez un sistema relativamente rígido como el japonés no sea aplicable 

en países occidentales por cuestiones totalmente ajenas a factores económicos, al 

tiempo que un sistema como el estadounidense no es tan propicio para desarrollar 

estructuras industriales de base a nivel regional e incluso nacional. 

 

Lo que ha quedado claro a lo largo de los años, es que el fomento de la 

subcontratación de procesos industriales ha servido de base para desarrollar la 

industria tanto en Estados Unidos como en Japón, lo cual ha sido luego aplicado 

especialmente en el sudeste asiático. 

 



Este desarrollo también contribuyó a que se incentivara aún más la producción en 

áreas industriales estratégicas, cuyo desarrollo facilita la posterior producción de 

bienes con alto contenido de valor agregado. Si bien la proporción de pequeñas y 

medianas industrias en el total es similar entre los países desarrollados y el resto, es 

muy diferente la composición. 

 

En Japón el 33% de las empresas son fabricantes de maquinaria y productos metálicos, 

eléctricos y electrónicos, mientras que solamente el 10% produce alimentos, bebidas y 

tabaco. En Uruguay, según datos de 1988, los porcentajes son 21% y 17% 

respectivamente. 

 

Algunas características del modelo japonés de subcontratación. 

 

Se han llegado a detectar en varias ramas industriales como la producción de 

electrodomésticos, la industria aeroespacial y el transporte hasta 7 niveles de 

subcontratación. Las industrias que más se favorecen de la existencia de un sistema 

como este son la de procesamiento de metales, diseño de maquinaria y armado de 

componentes eléctricos o mecánicos, fabricación de moldes y matrices, industria textil 

y de la vestimenta, industria de la madera y programación y producción de software. 

 

Contrariamente a lo que sucede en otros países, el subcontratista suele estar en una 

posición más sólida que el resto de las pequeñas empresas que son independientes, ya 

que mantienen una relación con las empresas contratistas por un largo plazo, lo cual 

les asegura trabajo y estabilidad laboral para su personal, valores ampliamente 

representativos para la empresa de aquel país. 

 

Como las empresas contratistas adoptan rápidamente altos niveles de tecnología y en 

espectros muy amplios, los subcontratistas pueden concentrarse en la producción de 

pequeños lotes utilizando tecnologías muy especializadas que le son transferidas por 

la empresa contratista. 

 

Claro que un sistema de estas características no hubiera sido posible construirse sin la 

participación activa del Sector Público. Ya en el año 1956 el gobierno japonés 

promulgó una ley denominada “prevención en el retraso del pago de los acuerdos de 

subcontratación y asuntos relacionados”, con el objetivo de asegurar la transparencia 

del sistema y evitar que se cortara la cadena de pagos, ya que con siete niveles de 

subcontratistas el problema financiero que puede ocasionar un incumplimiento o un 

atraso en los pagos, es grave. 

 

En esta ley se establecía entre otras cosas, plazos máximos para pagar las compras y 

que las mismas debían realizarse mediante orden escrita con las especificaciones 

técnicas requeridas, sin lo cual después el contratista no tenía derecho a rechazar el 

lote ni a recusar el pago. 

 



En el año 1970 se aprobó otra ley que se denominó Ley de promoción de la 

subcontratación y que giraba en torno a tres elementos centrales: fijaba los estándares 

que debían cumplirse para realizar acuerdos de subcontratación y cooperación 

empresarial,  establecía los modelos que debían seguirse entre subcontratistas y 

contratista para alcanzar los beneficios de la promoción otorgada por ley y por último, 

creaba una asociación para la promoción de empresas subcontratistas en cada una de 

las prefecturas. 

 

La función de esta asociación era realizar la conexión entre la oferta de 

subcontratación y la demanda usando sistemas en línea, promover la subcontratación 

definiendo estándares de calidad y creando manuales sobre como contratar y por 

último, contribuir al desarrollo tecnológico y la mejora en la gestión de la empresa, 

mediante el uso de especialistas. 

 

Cada una de estas asociaciones regionales son financiadas con subsidios del Gobierno 

y de las Prefecturas y por aportes mínimos que realizan los usuarios como parte de 

pago de alguno de los servicios recibidos. 

 

Entre los años 1985 y 1990, las crisis golpearon los mercados financieros 

internacionales y provocaron una gran apreciación del Yen, lo cual obligó a un fuerte 

ajuste estructural en la industria, principalmente en las grandes empresas. Por lo 

armonizado del sistema, también afectó directamente a la pequeña industria 

subcontratista. 

 

Las empresas concentraron sus compras en un número menor de subcontratistas cuya 

cercanía a la planta de ensamblaje permitía disminuir los costos de transporte, de 

almacenaje y transacción, revisaron sus diseños y tipo de productos fabricados en la 

búsqueda de nuevas opciones, con lo cual afectaron directamente la organización de la 

producción propia y de sus proveedores,  aumentaron por razones cambiarias sus 

compras en el exterior y también se instalaron fuera para producir a precios más 

convenientes. 

 

Para la pequeña y mediana industria subcontratista representaba un desafío adaptarse 

a la nueva realidad que enfrentaban sus compradores. El aspecto que más afectó a la 

pequeña industria fue el traslado de la producción de sus compradores al exterior, ya 

que esto provocó una disminución en sus ventas, tuvieron que recortar sus gastos en 

investigación y desarrollo y debieron enfrentar una mayor competencia dentro de sus 

respectivos sectores para sobrevivir. 

 

A partir de ese momento, se produce un cambio cualitativo muy importante en la 

industria japonesa y, especialmente, en la estrategia de supervivencia de la pequeña y 

mediana industria. Las empresas aumentaron sus esfuerzos para disminuir sus costos, 

mejorar su calidad, perfeccionar el envío de las piezas a las plantas compradoras, 

hicieron acuerdos de subcontratación con pequeñas empresas de otros países asiáticos 



y en algunos casos, llegaron a trasladar parte de su estructura productiva a otros 

países, en algunos casos solos y en otros caso acompañando a su comprador. 

 

La estrategia adoptada a partir de los 90 por la industria subcontratista del Japón, ha 

permitido incrementar en gran forma la productividad de la industria y mejorar 

notoriamente la inserción internacional de empresas pequeñas y medianas que 

trabajaban únicamente como exportadores indirectos. Esa estrategia tiene dos 

ámbitos: el interno y el internacional. 

 

Con respecto al mercado interno, las asociaciones de subcontratistas han logrado 

incrementar la interacción entre empresas subcontratistas creando un sistema de 

relacionamiento en red para sustituir el piramidal. También han aumentado la calidad, 

redujeron los costos de producción y son cada vez más las empresas que utilizan la 

metodología de aprovisionamiento “just in time”. La base de todos estos logros se 

encuentra en la incorporación de nuevas tecnologías, en el análisis de información y en 

la capacitación de los recursos humanos. 

 

Con respecto al mercado internacional, las pequeñas y medianas industrias japonesas 

han incrementado sus compras a subcontratistas en el extranjero y a la vez, se han 

expandido como subcontratistas internacionales, ofreciendo sus productos en otros 

mercados. También han incrementado sus vinculaciones tecnológicas con otros países 

de Asia y muchas de ellas han seguido a las grandes empresas en su expansión al 

exterior, instalándose en los mercados de destino de la producción japonesa. 

 

Por encima de todas las acciones que realizaron las empresas para permanecer en el 

mercado y crecer, el Gobierno japonés tuvo un papel preponderante en la 

transformación y reestructuración de las pequeñas y medianas empresas 

subcontratistas, adoptando varias medidas de las cuales vale la pena resaltar dos. 

La primera de ellas es la Ley para la reconversión de pequeñas y medianas empresas 

hacia nuevos negocios del año 1993, la cual otorgaba cuatro tipos de facilidades: en 

primer lugar, subsidios para la investigación de mercados, elaboración de planes de 

negocios, asesoramiento en nuevas técnicas de producción, etc. En segundo lugar, 

mediante la ley se autorizaba la concesión de créditos subsidiados para modernización 

de las maquinarias y equipos. En tercer lugar, se otorgaban tratamientos tributarios 

especiales para la inversión en investigación y desarrollo y para la depreciación de los 

equipos y en cuarto lugar, se implementaban condiciones especiales de aplicación de 

los seguros de crédito. 

 

La segunda es la Ley de promoción de actividades creativas por pequeñas y medianas 

empresas del año 1995, mediante la cual se otorgaban subsidios para investigación y 

desarrollo tecnológico para crear industrias a nivel regional, se implementaban 

reducciones de impuestos para la adquisición de maquinaria y un sistema rápido de 

depreciación, se ampliaba el seguro de crédito al comercio exterior, se crearon 

sistemas de garantías especiales para préstamos para inversión y se consideraba el 

stock como garantía para préstamos a largo plazo. 



 

Algunas conclusiones a tener en cuenta  

 

La transferencia de un modelo de trabajo de un país a otro no es tan simple como 

parece. Las razones son muy variadas y abarcan aspectos culturales, sociales o 

económicos, teniendo en cuenta además el entorno económico y la región en que se 

ubican los países.  

 

En este artículo solamente se ha profundizado en algo sobre el sistema japonés, pero 

en los países donde el desarrollo de la subcontratación ha sido más exitoso, como 

Japón, Italia, Corea, Alemania o Estados Unidos, resultó esencial la participación del 

sector público para armonizar un sistema nacional de subcontratación y permitir el 

desarrollo del tejido industrial que sirvió de base al desarrollo productivo de todos los 

sectores de actividad. 

 

La subcontratación de procesos industriales se encuentra entre los instrumentos de 

promoción para el desarrollo en países como Colombia, Chile, Brasil o México. En 

líneas generales, todos los sistemas promueven y facilitan la concreción de acuerdos 

de subcontratación entre empresas, estimulan la creación de empresas subcontratistas 

y definen proyectos de apoyo para que estas últimas mejoren su competitividad, 

reciban asistencia técnica, participen en ferias nacionales e internacionales, etc. 

 

A modo de síntesis, este sencillo mecanismo de integración productiva y de 

complementariedad industrial, produce grandes beneficios en el proceso de 

industrialización de un país, ya que racionaliza las inversiones en activo fijo para un 

nivel determinado del valor agregado de la producción industrial. Entre otras razones, 

porque con un buen desarrollo de las redes de subcontratación se evita la duplicación 

de inversiones. 

 

Alienta la innovación, el desarrollo y la transferencia de tecnología de quien la ha 

desarrollado o adaptado, hacia las empresas que deben realizar algún proceso o 

actividad subcontratada. De igual modo, estimula la implantación de procesos de 

mejora continua, aumentando la calidad de producción y de gestión, para cumplir con 

las exigencias de la empresa contratista y del mercado. 

 

Su articulación contribuye a crear un verdadero tejido industrial en el país al integrar la 

producción de la industria grande con las de tamaño mediano y pequeño, lo cual se 

convierte en un factor relevante para alentar la inversión extranjera, ya que un sistema 

desarrollado de subcontratación facilita la integración de la empresa inversora con el 

aparato productivo existente. 

 

Todo proceso de estas características incrementa la productividad global del sector 

manufacturero y reduce las fluctuaciones en la demanda de empleo en el sector, al 

tiempo que facilita la descentralización productiva, aumenta las posibilidades de 

diversificación y fomenta la especialización de las pequeñas y medianas empresas. 



 

Sería verdaderamente importante que en Uruguay se considerara a la subcontratación 

de procesos industriales como un instrumento adecuado para facilitar el trabajo de las 

pequeñas y medianas empresas. 

 

Mediante la subcontratación será posible aprovechar la capacidad industrial del país y 

optimizar su utilización, aumentando la participación en actividades productivas, 

creando nuevos puestos de trabajo en base a infraestructura ya existente y por sobre 

todo, establecer una base productiva que haga atractivo al inversor extranjero 

instalarse en nuestro país. 
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